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RESUMEN: En esta contribución se presenta el análisis de la fauna menor del sitio San Ramón
7 (SR7), ubicado en el curso inferior del río Salado bonaerense (región pampeana, Argentina),
sitio utilizado repetidamente por grupos cazadores-recolectores-pescadores durante el Holoce-
no tardío. Una de las dataciones obtenidas para este sitio, refiere a la ocupación más temprana
de la microrregión (2433 ± 36 años 14C AP). Se recuperaron 1434 especímenes óseos, de los
cuales 70,85% (n=1016) fueron asignados a alguna categoría taxonómica, mientras que 29,15%
(n=418) se clasificaron como Indeterminados. Una característica de este conjunto es su alta
fragmentación, predominan vertebrados de pequeño y mediano porte: aves, peces y mamíferos.
Entre estos últimos se identificaron el orden Rodentia, el género Lycalopex sp. y la especie Myocastor

coypus. Mientras que la fauna mayor está representada por la familia Cervidae, la especie
Ozotoceros bozoarticus y otros mamíferos indeterminados. Aunque se registraron escasas hue-
llas de corte y fracturas antrópicas, además de termoalteraciones, se propone que estos gru-
pos –coincidiendo con el modelo propuesto para el área– explotaron básicamente la fauna
menor y complementaron su economía con el aprovechamiento de cérvidos.

PALABRAS CLAVE: FAUNA MENOR, DEPRESIÓN DEL RÍO SALADO, PAMPA BONAE-
RENSE, ARGENTINA, HOLOCENO TARDÍO, CAZADORES-RECOLECTORES

ABSTRACT: The analysis of small vertebrate fauna from the archaeological site of San Ramón
7 (SR7) is presented. The site is located on the lower basin of the Salado River in Buenos Aires
province (pampean region, Argentina). This landscape was often inhabited by hunter-gatherer-
fishermen all along the Late Holocene. Radiocarbon dates testify to the earliest human settle-
ment within this region (2433 ±36 years 14C BP). At SR7, 1434 faunal remains were recovered,
of which 70,85% (n=1016) were assigned to taxonomic category, while 29,15% (n=418) were
non-identifiable. A feature of this assemblage is its fragmentation. A variety of small and medi-
um size vertebrates were recorded including birds, fish and mammals. Within the last category,
specimens from the order Rodentia, the genus Dusicyon sp. and the species Myocastor coypus

were identified. In spite of the fact that few cutmarks and cultural fractures were documented,
as well as burned bones, it is proposed that human groups –in accordance with the model pro-
posed for the area- systematically exploited the small fauna and complemented their diet with
cervids.

KEYWORDS: SMALL FAUNA, SALADO RIVER DEPRESSION, BUENOS AIRES PAM-
PAS, ARGENTINA, LATE HOLOCENE, HUNTER-GATHERER
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INTRODUCCIÓN

Las investigaciones referidas a los animales de
menor porte han adquirido importancia a nivel
mundial, en estudios que abarcan desde su consu-
mo por parte de los homínidos durante el Pleisto-
ceno hasta su aprovechamiento en momentos his-
tóricos. Asimismo, son objeto de análisis
tafonómicos que discriminan su origen en los con-
textos arqueológicos (Fernández-Jalvo &
Andrews, 1992; Henshilwood, 1997; Matthews,
1999; Haws & Hockett, 2004; Weissbrod et al.,
2005; Lloveras et al., 2010; Blasco et al., 2011;
Cochard et al., 2012, entre muchos otros).

En este aspecto, Argentina no estuvo ajena a la
tendencia mundial, especialmente en aquellas
áreas donde los restos arqueofaunísticos brindan la
oportunidad de evaluar la incidencia de las espe-
cies menores, no sólo como agentes tafonómicos
sino también como parte de la economía humana.
En la Pampa bonaerense, se abordó su estudio
desde una perspectiva tafonómica (Politis &
Madrid, 1988; Gómez, 2000; Frontini & Des-
champs, 2007; Frontini & Escosteguy, 2011; Alca-
ráz, 2012, entre otros) y como parte de la dieta de
los grupos prehispánicos (Quintana et al., 2002;
Martínez & Gutiérrez, 2004; Acosta, 2005; Acosta
& Pafundi, 2005; González, 2005; Quintana &
Mazzanti, 2010, 2011; Escosteguy et al., 2012;
Salemme et al., 2012; Stoessel, 2012, entre otros).
Mientras que en algunos casos se desarrollaron
estudios actualísticos para generar marcos de refe-
rencia útiles al momento de interpretar esos restos
en sitios arqueológicos (Gómez, 2005; Kaufmann
& Gómez, 2006; Escosteguy & Vigna, 2010; Álva-
rez et al., 2011; Frontini & Escosteguy, 2011;
Frontini & Vecchi, 2014).

En la Depresión del río Salado (Pampa bonae-
rense), la diversidad de taxa registrados en los con-
juntos arqueofaunísticos recuperados en trabajos
sistemáticos desde la década de 1980, permitió
analizar el papel de estos animales de pequeño
porte en las decisiones económicas de los cazado-
res. Su importancia fue indicada con anterioridad
en algunos sitios de la microrregión que abarca la
zona baja de la Depresión del río Salado (Gonzá-
lez de Bonaveri et al., 1997, 2003; González de
Bonaveri, 2002; González et al., 2004; González,
2005; Escosteguy, 2007, 2011; Escosteguy et al.,
2012). Así, el modelo para esta microrregión fue
planteado a partir del análisis de la localidad
arqueológica La Guillerma, que como se observa

en la Figura 1 se encuentra ubicada próxima a los
sitios de la localidad San Ramón (González de
Bonaveri, 2002; González, 2005). González de
Bonaveri (2002) propuso que para la cuenca Infe-
rior del río Salado durante el Holoceno tardío, la
estrategia económica enfatizó el aprovechamiento
de fauna pequeña y mediana vinculada con
ambientes acuáticos continentales. Esto se planteó
a partir del hallazgo de numerosos restos de aves
de las familias Anatidae, Tinamidae, Ardeidae y
Rallidae; esta última es la más representada, a tra-
vés de Fulica armillata (gallareta ligas rojas) y
Fulica leucoptera (gallareta chica). Otras especies
registradas fueron: Anas platalea (pato cuchara),
Coscoroba sp. (coscoroba), Chloephaga sp. (avu-
tarda) y Eudromia elegans (martineta común). En
una proporción muy baja de restos esqueletarios se
documentaron alteraciones térmicas y huellas de
corte. Diáfisis de huesos largos se emplearon
como soporte de instrumentos (agujas) (González
de Bonaveri, 2002; González et al., 2004; Gonzá-
lez, 2005).

El modelo propuesto para la microrregión se
sustenta además por la presencia de numerosos
restos de peces con evidencias de manipulación
antrópica. Las especies más abundantes son Rham-

dia sapo (bagre sapo), Cichlasoma facetum (chan-
chita) y Hoplias malabaricus (tararira), además de
otras dos especies –Oligosarcus jenynsi (dentudo)
y Mugil sp. (lisa)– que pudieron identificarse a
partir del estudio de vértebras (González de Bona-
veri, 2002; González de Bonaveri et al., 2003;
González, 2005).

En los roedores, donde la especie M. coypus

(coipo) es la más abundante, se reconocieron evi-
dencias directas de aprovechamiento antrópico en
la forma de huellas de corte asociadas con las dis-
tintas etapas de aprovechamiento de la presa así
como fracturas frescas y alteraciones térmicas
(González, 2005; Escosteguy, 2011; Escosteguy et

al., 2012). Aunque se identificaron distintas espe-
cies de roedores más pequeños como Cavia aperea

(cuis pampeano), Ctenomys sp. (tucu-tucu), Holo-

chilus brasiliensis (rata nutria colorada) y Reithro-

don auritus (rata conejo) sólo se propuso un con-
sumo ocasional de C. aperea debido a la presencia
de elementos termoalterados, a su abundancia ana-
tómica, a su contexto de hallazgo y a la ausencia
de evidencias de daños ocasionados por otros pre-
dadores o de muerte natural in situ (González,
2005; Escosteguy, 2011).
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En el caso de M. coypus se postuló en diversas
oportunidades su aprovechamiento integral,
remarcándose la intensificación en la explotación
de este recurso animal (González de Bonaveri et

al., 1997; González de Bonaveri, 2002; González,

2005; Escosteguy, 2011; Escosteguy et al., 2012).
González de Bonaveri (2002) propuso, a partir de
diversas líneas de evidencias (análisis en los con-
tenedores cerámicos, de los artefactos líticos y
óseos, de isótopos estables sobre los restos huma-
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FIGURA 1

Localización de la localidad San Ramón.
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nos y faunísticos, entre otros), que las presas fue-
ron explotadas y empleadas para distintos fines.
Las mismas habrían constituido un aporte impor-
tante de grasas y proteínas, se habrían trabajado
sus cueros –que además pudieron ser bienes de
intercambio–, se habrían confeccionado pinceles
con sus pelos, adornos con sus incisivos e instru-
mentos con sus huesos. Los estudios de residuos
de ácidos grasos de las paredes de los fragmentos
cerámicos señalarían el consumo de M. coypus,
dado los porcentajes altos de ácido palmítico en
relación con el esteárico, la buena conservación de
los ácidos insaturados como el oleico y linoleico
que indicarían la cocción de animales herbívoros
terrestres de tamaño mediano, probablemente el
coipo (González de Bonaveri & Frère, 2004).

Con respecto a las formas de obtención de los
recursos faunísticos, estudios recientes indican
que las puntas de proyectil propulsadas por arco y
las armas de mano coexistieron, con otro sistema,
el de las boleadoras (Vecchi, 2010). Las mismas
pudieron ser empleadas alternativamente para la
obtención de las especies representadas en los
sitios de esta microrregión. Así, las puntas de pro-
yectil propulsadas por arco pudieron ser eficaces
en la obtención de mamíferos grandes, como Ozo-
toceros bezoarticus (venado de las pampas) y
Blastoceros dichotomus (ciervos de los pantanos),
y las aves acuáticas y aves corredoras no volado-
ras, como por ejemplo Rhea americana (ñandú).
En cambio, las armas de mano pudieron ser utili-
zadas para obtener recursos como los peces, repti-
les y roedores (Vigna et al., 2014).

En esta contribución se brindan nuevos datos
del sitio SR7 (partido de Lezama, provincia de
Buenos Aires) con el objetivo general de comparar
esta información con la ya generada para la Depre-
sión del río Salado y contrastar el modelo plantea-
do para los grupos que habitaron esta microrregión
durante el Holoceno tardío. Por otra parte, los
objetivos específicos que guían este trabajo son: 1)
presentar el componente arqueofaunístico del sitio
SR7; 2) analizar el origen natural o cultural de los
restos de especies de porte menor; 3) determinar la
importancia relativa de las especies de porte
menor en relación con las de porte mayor.

LOS SITIOS Y SU AMBIENTE

La localidad arqueológica San Ramón se
encuentra en el curso inferior del río Salado bona-

erense, en un espacio utilizado repetidamente por
los grupos cazadores-recolectores-pescadores
durante el Holoceno tardío. Se encuentra en un
ambiente de humedal (Canevari et al., 1998) que
es definido como un ecosistema en el que gran
parte del espacio se encuentra temporal o perma-
nentemente anegado o inundado a lo largo del año,
favoreciendo una alta diversidad y productividad
biótica (Bó & Malvárez, 1999). El río Salado de la
provincia de Buenos Aires compone un sistema de
río-planicie aluvial, su régimen hidrológico se
caracteriza por alternancia de inundaciones y
sequías. Este río presenta numerosos meandros e
incluye en su cuenca una gran cantidad de lagunas
permanentes y temporarias con salinidad variable.
Se caracteriza por un relieve relativamente plano,
cubierto principalmente por pastos, con una suave
pendiente hacia el océano Atlántico (Canevari et
al., 1998; Brinson & Malvárez, 2002; Brown et
al., 2006).

Esta localidad está compuesta por los siguientes
sitios: SR Los Teros, SR1, SR3, SR4, SR5 y SR7
que se caracterizan por presentar abundante alfare-
ría, en menor medida materiales líticos (desechos,
instrumentos, núcleos) y restos faunísticos con
baja preservación (González de Bonaveri & Sena-
tore, 1991; González, 2005; González et al., 2006;
Vigna et al., 2014). En los sitios SR Los Teros,
SR1, SR3, SR4 se realizaron prospecciones y
pozos de sondeos. En SR5 se realizaron recolec-
ciones superficiales y en el año 2006 se excavaron
8 m2, mientras que SR7 fue excavado en varias
campañas durante los años 2005, 2006, 2007 y
2014 (41 m2). Éste último se encuentra sobre una
loma –cercana al río y a una laguna temporaria–
(Figuras 1 y 2) que hasta el año 2000 estuvo
cubierta por un monte de tala (González de Bona-
veri & Senatore, 1991; González de Bonaveri,
2002; González, 2005; González et al., 2006).

En el sitio SR7, la mayor parte de los hallazgos
se recuperaron entre los 10 y 25 cm de profundi-
dad, aunque también se obtuvo material en super-
ficie (procedente del horizonte A pero expuesto
por la acción de animales cavadores, principal-
mente armadillos, o por la misma dinámica pedo-
lógica). Los resultados del análisis del pH de los
suelos indican que son ligeramente ácidos, típicos
de un horizonte A mólico (González et al., 2006).
A su vez, se analizaron seis muestras de sedimen-
tos recuperados en las cuadrículas excavadas y se
observó que la granulometría no supera el tamaño
de arena fina (62.5 - 125 µm) y predominan los
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tamaños de limo grueso (30-50 µm) a limo media-
no (15-25 µm)1.

El material más abundante es la alfarería, hasta
el momento se han inventariado 4100 tiestos con
distintos acabados de superficie y formas, entre los
que se destaca un fragmento de hornillo de pipa
decorada (González et al., 2006). El conjunto líti-
co es también numeroso, hasta el momento repre-
senta un total de 1181 ítems (Vigna & Di Lello,
2010) y se distingue un fragmento de amazonita y
ocho fragmentos de mica. En el caso de la amazo-
nita, se propuso que provendría de fuentes de larga
distancia (González et al., 2006). De este mismo
material, se registró una cuenta en otro sitio de esta
localidad (SR5) y se planteó su obtención por
intercambio (González de Bonaveri, 2002; Gonzá-
lez, 2005).

Los restos óseos (N=1434), objeto de este tra-
bajo, representan una variedad de mamíferos y
aves. Los taxa de mayor tamaño son los cérvidos,
entre los cuales se identificó O. bezoarticus (Gon-
zález et al., 2006; Escosteguy, 2007, 2011). Estu-
dios previos de este conjunto, se centraron en los
restos de roedores (Escosteguy, 2007) y se discu-

tió su presencia en base a las propuestas de diver-
sos autores con el fin de determinar el agente y/o
proceso que acumuló los huesos (Andrews, 1990;
Stahl, 1996, 2006; Kligmann et al., 1999; Gómez,
2000, 2005; González de Bonaveri, 2002; Quinta-
na, 2005, entre otros). A partir de elementos de M.
coypus y O. bezoarticus se obtuvieron fechados
radiocarbónicos que ubican el sitio entre 839 ± 66
años 14C AP (O. bezoarticus; AA71664; δC13 -
25,5) y 1197 ± 43 años 14C AP (M. coypus;
AA71663; δC13-20,9). Mientras que un fechado
radiocarbónico obtenido por AMS sobre la materia
orgánica de un fragmento de cerámica arrojó una
fecha aún más antigua: 2433 ± 36 años 14C AP
(AA71660) (para más detalle ver González et al.,
2006).

MATERIALES Y MÉTODOS

En esta contribución se considera fauna menor
a todas aquellas especies cuyo peso vivo es infe-
rior a 15 kg; abarca entonces tanto la micro (menos
de 1 kg) como la mesofauna (Escosteguy, 2011;
Salemme et al., 2012). Incluimos además en esta
categoría a los huevos de aves (sensu Quintana &
Mazzanti, 2010). Para poder incorporar en esta
discusión aquellos restos que sólo pudieron deter-
minarse a nivel de Clase, se elaboraron categorías
de tamaño, tales como Mammalia pequeño, con
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1 Los estudios granulométricos se efectuaron en el Labora-
torio de Sedimentología del Instituto de Ciencias de la Tierra y
Ambientales de La Universidad Nacional de La Pampa.

FIGURA 2

Sitio San Ramón 7 y paisaje circundante.
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pesos menores a 3 kg; Mammalia mediano, entre 3
y 15 kg y Mammalia grande, con más de 15 kg.
Aquellos restos de mamíferos que no pudieron
asignarse a ninguna clase de tamaño, se clasifica-
ron como Mammalia indeterminados.

Con el propósito de estimar la importancia rela-
tiva de la fauna menor en este conjunto arqueofau-
nístico, se aplicaron estudios cuantitativos. Se uti-
lizaron las medidas de abundancia taxonómica y
anatómica básicas: NSP, NISP, %NISP y MNI,
MNE para todos los taxa, mientras que para M.
coypus se estimaron también MAU y MAU%
(Binford, 1984; Grayson, 1984; Lyman, 1994,
2008; Mengoni Goñalons, 1999 y bibliografía allí
citada). En el caso de los huesos largos de M. coy-
pus, para las estimaciones se tuvieron en cuenta
tres zonas diagnósticas para cada elemento (proxi-
mal, diáfisis y distal).

Para todas las especies además se calculó el
Índice de Fragmentación (IF), con el fin de evaluar
en qué medida el conjunto se encuentra fragmen-
tado, en base a la relación entre el NISP y el MNE.
Aunque tradicionalmente se obtiene de la razón
entre el NISP y MNE (Lyman, 1994, 2008), Mon-
dini (2003) propuso realizar la relación de forma
inversa, es decir MNE/NISP, lo cual arroja resulta-
dos entre 0 y 1, facilitando la lectura de este índi-
ce. Aquí se sigue la propuesta de esta autora.

Durante los trabajos de campo, todos los mate-
riales se tamizaron en zarandas con mallas de 5
mm de apertura. Estos y aquellos recuperados en
planta durante la excavación son denominados
macrorrestos pues se determinaron macroscópica-
mente. Por otro lado, se tomaron muestras de sedi-
mentos de dos cuadrículas, con el fin de recuperar
microvestigios óseos (cuadrícula 10, sector d, de
20 a 25 cm de profundidad y cuadrícula 29, sector
c, de 10 a 15 cm de profundidad). En el laborato-
rio estas muestras fueron cernidas empleando
tamices de 2 mm, luego se hicieron observaciones
con lupa de bajos aumentos y lupa binocular (7.5X
a 35X). Esta metodología permitió recobrar restos
faunísticos, líticos y cerámicos de tamaño muy
pequeño (entre 3 y 13 mm).

Para el análisis de los daños en las superficies
corticales se realizaron observaciones macroscópi-
cas, con lupa convencional de bajos aumentos y
con lupa binocular (7.5X a 35X). Se siguió la
metodología propuesta por diversos autores: Beh-
rensmeyer (1978), Andrews (1990), Gutiérrez
(2004), entre otros, para el caso de las alteraciones
naturales abióticas como meteorización, pisoteo,

alteración química y abrasión geológica. Entre las
alteraciones naturales bióticas se reconocieron las
marcas de roedores, de raíces, de carnívoros y la
corrosión producida por la digestión de aves rapa-
ces y otros predadores carnívoros (Andrews, 1990;
Mengoni Goñalons, 1999 y bibliografía allí citada;
Gómez, 2000; Quintana, 2007; Álvarez et al.,
2011, entre otros). Para el análisis de las huellas de
corte se siguieron los criterios discutidos y resu-
midos por Mengoni Goñalons (1999), los cuales
ya fueron considerados en trabajos previos (Escos-
teguy, 2011; Escosteguy et al., 2012). También se
contemplaron las descripciones de la morfología y
la ubicación de las marcas originadas por los dien-
tes humanos (Elkin & Mondini, 2001; Pérez
Ripoll, 2005/2006; Martínez, 2009; Lloveras et
al., 2009).

En cuanto a las fracturas, se tomaron en cuenta
principalmente las propuestas de Mengoni Goña-
lons (1999) y algunos conceptos de Miotti &
Salemme (1988), Alcántara García et al. (2006) y
Pérez Ripoll (2005/2006), entre otros. Se conside-
ró la forma primaria de la fractura: espiral, longi-
tudinal y transversal, así como otros atributos aso-
ciados: ángulo de la fractura, presencia de
negativos de lascado y línea de unión entre la
superficie del hueso y de la fractura. Finalmente,
para las termoalteraciones se consideró la pro-
puesta de Mengoni Goñalons (1999) quien distin-
gue entre quemado (rojizo-marrón), carbonizado
(negro), calcinado (gris azulado, blanco, ante) o no
quemado (blanquecino-amarillento).

Para determinar posibles causas de la acumula-
ción de los restos –que ya fuera establecida para
una muestra de roedores (Escosteguy, 2007)– se
tomaron en cuenta las propuestas de diversos auto-
res (Andrews, 1990; Stahl, 1996, 2006; Kligmann
et al., 1999; Gómez, 2000, 2005; González de
Bonaveri, 2002; Quintana, 2005, entre otros).

RESULTADOS

En este sitio se recuperaron hasta el momento
1434 restos faunísticos, de los cuales el 30% (n=
413) del NSP se corresponde con fragmentos
menores a 5 mm de largo. No obstante, 70,85%
(n=1016) fueron asignados a alguna categoría
taxonómica (Tabla 1), mientras que el resto de los
especímenes se clasificaron como Indeterminados
(n=418; 29,15%). Asimismo, se destaca que una
parte del conjunto fue recuperado durante los tra-
bajos de campo (n=1376; 95,95%) y una propor-
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ción menor (n=58; 4,05%) se obtuvo mediante el
tamizado de los sedimentos en el laboratorio. Se
reconocieron las clases Aves, Peces y Mammalia,
el orden Rodentia (de tamaño pequeño) y la espe-
cie M. coypus, la familia Cervidae y la especie O.
bezoarticus, y el género Lycalopex sp. A partir de
esta identificación taxonómica, se distinguen
aquellos taxa atribuidos a las categorías de fauna
mayor y menor.

En cuanto a la fauna menor, las aves (de tama-
ño pequeño) se identificaron a partir de la presen-
cia de fragmentos de diáfisis, un fémur derecho,
un tibiotarso y un fragmento de epífisis; además se
registraron dos fragmentos de cáscara de huevos

de Rheidae. Dentro de la clase Peces, únicamente
se halló un fragmento craneal calcinado entre los
macrorrestos, mientras que el tamizado de los
sedimentos permitió recuperar otros dos fragmen-
tos craneales también calcinados. En la clase
Mammalia, categoría medianos, fueron identifica-
dos fragmentos craneales, un fragmento de una
vértebra, un fragmento de metapodio, fragmentos
de huesos largos y un fragmento de superficie arti-
cular (posiblemente correspondiente a un radio).
Dentro de la categoría de Mammalia pequeño, sólo
se identificaron especímenes correspondientes a
diáfisis. Finalmente, en esta clase, por las caracte-
rísticas de los fragmentos, un número de especí-
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TABLA 1

NISP y %NISP, MNE de Fauna menor, Fauna mayor, Mamífero indeterminado e indeterminados del sitio SR7. Referencias: * cáscaras

Lycalopex sp. (zorro)
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menes no pudieron asignarse a ningún tamaño, por
lo cual se los clasificó como Mammalia indetermi-
nado.

Para el Orden Rodentia, cuyos restos pertene-
cerían a especies de roedores pequeñas (probable-
mente de peso menor a 1 kg), se identificaron frag-
mentos de diente (tanto incisivos como molares),
dos fragmentos de vértebra, un fragmento de cal-
cáneo y una falange, ésta última, calcinada. Entre
los roedores, se identificó una única especie: M.
coypus. Este taxón es el más abundante del con-
junto pues representa más del 70% del NISP, y su
análisis se detallará en profundidad más adelante.
Por último, en el orden Carnívora se adscribieron
al género Lycalopex sp. dos calcáneos que se
hallaron calcinados2.

Respecto a las especies mayores, como se
observa en la Tabla 1, la Clase Mammalia de tama-
ño grande (es decir mayor a 15 Kg) es la categoría
taxonómica cuyo NISP es mayor. En su mayoría se
corresponde con fragmentos de huesos largos,
fragmentos con tejido esponjoso, un fragmento de
superficie articular con tejido esponjoso, un frag-
mento de epífisis sin fusionar y un fragmento de
cuerpo vertebral.

Por otra parte, entre los cérvidos identificados a
nivel familia, se registró un único elemento: un
fragmento de molar. Los especímenes que pertene-
cerían a O. bezoarticus son: un elemento del auto-
podio, dos epífisis proximales de radio derecho (de
las cuales una se encuentra sin fusionar), un tercer
molar inferior y un fémur proximal derecho tam-
bién sin fusionar. Todo indicaría que se trata de al
menos dos individuos de los cuales uno es juvenil.

A partir de la cuantificación (Tabla 1), es nota-
ble la escasa cantidad de elementos que pudieron
ser identificados en cada categoría taxonómica. En
este sentido, para profundizar en la interpretación
de la fragmentación del conjunto observada duran-
te el análisis, se estimó el Índice de Fragmentación
(IF) a partir de la relación entre NISP y MNE. Este
índice se representa gráficamente en la Figura 3,
para todos los taxa identificados, aunque se exclu-
yen las cáscaras de huevo de Rheidae. Como ya se
mencionó, se sigue la propuesta de Mondini
(2003) cuyo índice brinda valores de 0 (más frag-
mentado) a 1 (menos fragmentado). Así, se aprecia
una fragmentación generalizada del conjunto,

siendo más frecuente en las categorías más inclu-
sivas (Mammalia grande, mediano y pequeño). Se
destaca también el elevado valor obtenido para M.
coypus.

Análisis de daños en superficies óseas

A partir del análisis de las superficies cortica-
les, se desprende que solo tres fueron los agentes
que afectaron el conjunto arqueofaunístico (Tabla
2). Respecto a la fauna menor, los agentes natura-
les de origen biótico, las raíces y los roedores alte-
raron escasos restos. Las improntas de raíces son
visibles sólo en siete fragmentos (NISP%=0,68).
Mientras que se identificaron las marcas dejadas
por los dientes de un roedor pequeño en un frag-
mento de diáfisis de un mamífero pequeño. En
cuanto a los procesos abióticos, sólo un elemento
perteneciente a Lycalopex sp. fue afectado por
condiciones subaéreas y se encuentra en el estadio
1 de meteorización (sensu Behrensmeyer, 1978);
otro elemento de coipo presentó alteraciones asig-
nables a un estadio 2. No se registraron otros
daños de origen natural en las superficies óseas.

Por otra parte, los restos pertenecientes a las
especies mayores fueron afectados por la meteori-
zación y las raíces. En el caso de la primera,
correspondería al estadio 1 (sensu Behrensmeyer,
1978), indicando un rápido enterramiento o la pro-
tección de la cobertura vegetal, mientras que la
acción de las raíces se identificó al observarse
decoloración en un fragmento óseo indeterminado
correspondiente a un mamífero grande.

Huellas de corte y fracturas

En lo referido a las modificaciones antrópicas,
son escasas las huellas de procesamiento docu-
mentadas en todo el conjunto y en aquellas espe-
cies de menor porte sólo se identificaron huellas
de corte en un fragmento de diáfisis de ave peque-
ña. No se documentaron marcas que pudieran
corresponderse con las de dientes humanos. En
general las fracturas registradas se caracterizan por
bordes irregulares, astillados, con coloración dife-
rente a la del resto del hueso. Mientras que las
fracturas que podrían atribuirse a la manipulación
de los restos por parte del hombre también son
escasas. Dentro de la fauna menor se registraron
una diáfisis de ave pequeña y una astilla de diáfi-
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2 La identificación de este taxón fue efectuada por la Dra.
Cecilia Deschamps (FCNyM, UNLP).
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sis de mamífero mediano que presentan fractura
transversal simple.

Para la fauna de mayor porte, se observó una
huella de corte en un fragmento de hueso largo de
mamífero grande y una fractura fresca en el radio
proximal de cf. O. bezoarticus. Asimismo, en
algunos fragmentos también pertenecientes a
mamíferos grandes se observaron fracturas postde-
positacionales donde la superficie de fractura pre-
senta un color diferente al resto del espécimen.

Termoalteraciones

El análisis de las alteraciones térmicas ofreció
un panorama un tanto más complejo, donde distin-
tas especies presentaron especímenes que fueron
afectados por el fuego. Los resultados del análisis
se presentan en la Figura 4, en donde se observa
mayor proporción de especímenes correspondien-
tes a M. coypus (que se tratará en detalle en el
apartado siguiente) así como restos de mamíferos
pequeños y de aves (Figura 5). Excepto en restos
de aves y de M. coypus, en general, son más abun-
dantes los especímenes calcinados respecto a las
otras dos categorías de alteración térmica (quema-
do y carbonizado). Respecto a los animales de

mayor porte, se registró un fragmento de fémur
carbonizado perteneciente a O. bezoarticus. Ade-
más, fueron afectados por el fuego, escasos frag-
mentos de huesos largos pertenecientes a mamífe-
ros de tamaño grande.

Asimismo, se destaca que de los microvestigios
óseos recuperados a partir del tamizado de los
sedimentos, 26 especímenes se encuentran afecta-
dos por el fuego (44,82% del NSP de este conjun-
to). Se distingue una mayor abundancia de especí-
menes calcinados (n=13; 22,41% del NSP)
respecto a las otras categorías.

Myocastor coypus

Entre los roedores, los restos identificados
como M. coypus (coipo), están representados prin-
cipalmente por fragmentos craneales: maxilares,
mandibulares y dientes aislados. De estos últimos,
aunque los valores de NISP correspondientes son
altos, sólo se registraron completos 45 molares y
10 incisivos, el resto son fragmentos. Por otra
parte, 8 molares completos se encontraron adheri-
dos en fragmentos de maxilares o mandíbulas. Los
especímenes del esqueleto postcraneal son escasos
y prevalecen aquellos pertenecientes al miembro

NUEVOS DATOS SOBRE FAUNA MENOR DE LA DEPRESIÓN DEL RÍO SALADO... 303

Archaeofauna 24 (2015): 295-313

FIGURA 3

Índice de Fragmentación. Referencias: Aves peq.: Aves pequeñas; Mammalia med.: Mammalia mediano; Mammalia peq.: Mammalia
pequeño; Rodentia peq.: Rodentia pequeño; Mammalia gde.: Mammalia grande.
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posterior. El número mínimo de individuos de esta
especie (MNI = 2), se calculó a partir de hemi-
mandíbulas. Sin embargo, la abundancia de dien-
tes completos sugeriría al menos tres individuos.
La cuantificación de los restos pertenecientes a
coipo, se detallan en la Tabla 3.

Respecto a los elementos identificados, vale la
pena señalar la gran diferencia entre los fragmen-
tos de dientes sueltos y los escasos elementos
completos. Una situación similar se observa en el
MNE de la mandíbula, donde pudieron asignarse
un número importante de especímenes pero son
escasos los elementos. Por otra parte, se destaca la
ausencia de elementos de los miembros distales
(metapodios, carpos, tarsos, etcétera). Respecto al
MAU y MAU%, los valores más altos se obtuvie-
ron para elementos craneales (molares, incisivos y
mandíbula), mientras que del postcráneo, se desta-
can aquellos elementos del miembro posterior con
valores moderados.

Las alteraciones térmicas reconocidas en restos
de este roedor se presentan en la Tabla 4, donde se
detalla el NISP por elemento y se discrimina el
grado en que fue afectado por el fuego. Estos datos
no permiten reconocer un patrón claro de termoal-
teración. Sin embargo, se destaca la presencia de
especímenes correspondientes al cráneo, en espe-
cial los dientes, que estuvieron expuestos al fuego.
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FIGURA 4

Especímenes termoalterados. Expresado en NISP.

TABLA 2

Modificaciones de origen natural en Fauna menor, Fauna mayor
y Mamíferos indeterminados.

Lycalopex sp.
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TABLA 3

Cuantificación de restos de M. coypus del sitio SR7. Referencias: px. Proximal; ds. Distal.

1 El MNE para este elemento y en consecuencia el MAU y MAU% no se estimaron pues no se hallaron cráneos completos y los frag-
mentos asignados a Craneal en general son especímenes pertenecientes a huesos planos (nasal, frontal) que por su fragilidad y procesos
postdepositacionales se desprendieron de los maxilares y/o mandíbulas.
2 Se estimó el MAU tomando en cuenta 26 vértebras caudales de acuerdo con los datos anatómicos mencionados en Riverola (2008).

FIGURA 5

Elementos termoalterados: A. Fémur quemado de M. coypus. B. Diáfisis calcinada de Mammalia mediano. C. Vértebra caudal calcina-
da de M. coypus. D. Díafisis calcinada de Ave. E. Diáfisis calcinada de Mammalia mediano. Escala 1 cm.
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Por otra parte, si se consideran comparativamente
los especímenes óseos termoalterados de las dis-
tintas partes anatómicas de este roedor, es signifi-
cativa la frecuencia de elementos post-craneales,
ya que estos elementos son escasos en la muestra
y varios de ellos fueron afectados por el fuego.

DISCUSIÓN

Las características del conjunto arqueofaunísti-
co del sitio SR7 están relacionadas con su pobre
preservación, la cual se observó no solo in situ
–cuando los restos se fragmentaban al tratar de
recuperarlos del sedimento durante la excavación–
sino también en el análisis posterior reflejado en la
estimación del Índice de Fragmentación que esta-
ría indicando predominio de causas naturales.
Esto, por un lado, dificultó la identificación taxo-
nómica, anatómica y de modificaciones naturales
y culturales, mientras que por otra parte condujo a
desarrollar estrategias metodológicas como la
toma de muestras sedimentarias con el fin de obte-
ner fragmentos más pequeños que se pierden con
el cernido mediante los tamices empleados habi-
tualmente (de 5 mm).

En diversos estudios actualísticos y arqueomé-
tricos se ha constatado que el agua en los sitios
tiene incidencia en la preservación de los materia-
les pues es una de las variables que afecta la poro-

sidad de los huesos (Hedges & Millard, 1995;
Nielsen-Marsh & Hedges, 2000, entre otros). Exis-
te una estrecha relación entre una mejor preserva-
ción de los restos óseos y un entorno de deposita-
ción con poca fluctuación en el contenido de agua
(Nielsen-Marsh & Hedges, 2000). En consecuen-
cia, la humedad del sedimento y sus fluctuaciones
estacionales o en el espacio (producto de las varia-
ciones en las napas freáticas) es uno de los proce-
sos diagenéticos que afectan los restos óseos (tanto
faunísticos como humanos), y suelen estar asocia-
dos con fluctuaciones geoquímicas que pueden
conducir a un cambio diagenético más intenso
(Hedges, 2002).

Para el conjunto de SR7, se propone que las
fluctuaciones de humedad pudieron haber afectado
la preservación del conjunto. No obstante, esta
hipótesis se corroborará o refutará en la medida
que se analicen los restos faunísticos recuperados
en los trabajos de campo más recientes (marzo de
2014). Los estudios ya realizados de pH de los
sedimentos señalaron una composición ligeramen-
te ácida, la cual por sí misma no habría generado
la gran fragmentación del conjunto (Lyman, 1994;
Kligmann comunicación personal, 2014). Por lo
cual, se planea la realización de nuevos estudios
sedimentológicos y planialtimétricos con el fin de
obtener información más detallada sobre la micro-
topografía de este sitio. Además, una perspectiva
tafonómica aportará nuevos datos para profundizar
la interpretación de los procesos diagenéticos que
afectaron los huesos.

A partir de referencias de sitios próximos como
los de la Localidad arqueológica La Guillerma
(aproximadamente a 1 km), se sabe que los suelos
de la microrregión presentan diferencias morfoló-
gicas en función de las variaciones topográficas de
las cumbres de las lomas. En los sectores de las
microdepresiones que componen zonas de escurri-
miento superficial no encauzado, los perfiles de
suelo poseen un drenaje interno imperfecto, carac-
terizados por condiciones alternantes de saturación
y sequedad (González, 2005).

Por otro lado, pese a las dificultades de identi-
ficación, se pudieron obtener datos relevantes: en
primer lugar, se destaca el predominio de restos
pertenecientes a fauna menor, especialmente de M.
coypus que domina el conjunto total. En menor
medida se adscribieron fragmentos a mamíferos de
tamaño mediano y a roedores pequeños. Las aves
y los peces son escasos y no se han podido identi-
ficar específicamente con excepción de los dos
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TABLA 4

Alteraciones térmicas en restos de M. coypus. Expresado en
NISP. Referencias: px. Proximal; ds. Distal.
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fragmentos de cáscara de huevo que pudieron
asignarse a la familia Rheidae.

También se destaca la presencia de Lycalopex
sp. (zorro), en tanto ningún cánido fue registrado
en los otros sitios de la microrregión. El origen de
sus elementos óseos podría deberse tanto a causas
naturales (por ejemplo, que se vieran atraídos por
los restos alimenticios) como a la acción del hom-
bre que pudo aprovechar la piel de esta presa, su
carne, huesos y dientes (Elkin & Mondini, 2001).
En SR7, el hallazgo de dos elementos de las extre-
midades distales, en este caso calcáneos, podría
ser consecuencia del uso de su piel, tal cual fue
propuesto para el área de estudio para otra especie
de importancia peletera como el coipo (González
de Bonaveri, 2002; González, 2005; Escosteguy et
al., 2012). Estos elementos distales podrían haber
quedado adheridos al cuero y ser luego acarreados
hasta el campamento. Este hecho ha sido registra-
do en experimentaciones de cuereo de diversos
carnívoros pequeños (Val & Mallye, 2011) y tam-
bién fue informado para mamíferos grandes
(Salemme, 1987; Acosta, 2005, entre otros). Por
otra parte, el hecho de que ambos calcáneos se
encuentren afectados por el fuego, podría deberse
a su descarte posterior, una vez que se trabaja el
cuero. La acción de cortar las extremidades infe-
riores que en principio habían quedado unidas al
cuero –y que fue registrada en el tratamiento de
pieles de coipo (Escosteguy, 2011)– tendría como
objetivo evitar la descomposición del cuero adhe-
rido a los extremos distales de las miembros.

Ya que los roedores constituyen el orden más
abundante del conjunto, se discutirá su presencia
en mayor detalle y se contextualizarán los datos
con información de otros sitios del área de estudio.
Como se mencionó, en SR7 sólo M. coypus fue
determinado específicamente, mientras que un
NISP menor sólo pudo adscribirse al orden Roden-
tia, en este caso, a roedores más pequeños que el
coipo. Este Orden constituye una parte importante
de los conjuntos arqueofaunísticos de distintas
áreas de la región Pampeana (Salemme, 1987;
González de Bonaveri et al., 1997; Gómez, 2000;
González de Bonaveri, 2002; Martínez & Gutié-
rrez, 2004; González, 2005; Quintana, 2005;
Escosteguy, 2007, 2011; Quintana & Mazzanti,
2010, 2011; Alcaráz, 2012; Salemme et al., 2012,
entre muchos otros). A nivel mundial, también se
ha evaluado su rol en sitios arqueológicos de
amplias cronologías (Fernández-Jalvo & Andrews,
1992; Henshilwood, 1997; Matthews, 1999;
Weissbrod et al., 2005, entre muchos otros). Varios

estudios han intentado explicar el origen de los
restos de roedores y de otros vertebrados pequeños
en contextos arqueológicos. Estos trabajos dan
cuenta del comportamiento del hombre como posi-
ble agente acumulador y modificador y al mismo
tiempo señalan la acción de otros actores como los
carnívoros, las aves rapaces, las catástrofes natura-
les, la muerte natural y la propia conducta del ani-
mal (Andrews, 1990; Fernández-Jalvo &
Andrews, 1992; Stahl, 1996, 2006; Kligmann et
al., 1999; Gómez, 2005; Quintana, 2005; Quintana
& Mazzanti, 2011, entre otros). En este sentido,
los estudios tafonómicos y dentro de estos, el aná-
lisis de las características diagenéticas registradas
en restos pertenecientes a vertebrados pequeños-
se constituyen como una vía analítica indispensa-
ble para comprender los procesos de formación de
los sitios arqueológicos y el rol jugado por estos
animales (Stahl, 1996; Gómez & Messineo, 2008).

En los últimos años, el uso de nuevas metodo-
logías y técnicas de recuperación y análisis, brindó
nueva información sobre la fauna menor cuyos
restos son muy susceptibles a la pérdida, reubica-
ción y fragmentación generando sesgos y dificul-
tando la comprensión de su papel en la dieta huma-
na (Stahl, 1996). Se ha constatado que los dientes
de roedores, que son tan diagnósticos, pueden
pasar por tamices de 1 mm dificultando una recu-
peración completa de los materiales paleoecológi-
cos contenidos en los sedimentos (Lyman, 2012).
En suma, no solo se podría estar perdiendo infor-
mación sobre la subsistencia humana, sino tam-
bién sobre aspectos paleoambientales y paleocli-
máticos (Fernández-Jalvo & Andrews, 1992;
Stahl, 2006, entre otros).

Como ya se mencionó en un estudio previo de
los restos de roedores del sitio SR7 (Escosteguy,
2007), se discutieron las posibles causas de su pre-
sencia en base a las propuestas de diversos autores
(Andrews, 1990; Stahl, 1996, 2006; Kligmann et
al., 1999; Gómez, 2000, 2005; González de Bona-
veri, 2002; Quintana, 2005, entre otros). Estos
autores coinciden en que las huellas de corte cons-
tituyen un indicio directo de manipulación cultu-
ral, en cambio, las alteraciones térmicas y la selec-
ción de partes anatómicas pueden resultar datos
ambiguos si se toman aislados. En el caso de las
termoalteraciones, los huesos pueden quemarse
accidentalmente estando enterrados en sedimentos
en proximidades de un foco ígneo o caer en una
estructura de combustión sin que ello implique
–necesariamente– utilización por parte del hombre
(Bennet, 1999; Costamagno et al., 2005).
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Aunque en los restos de M. coypus, no se iden-
tificaron huellas de corte ni fracturas frescas de
origen antrópico, se documentaron alteraciones
térmicas en muy bajo porcentaje (2,29%; n=18).
No obstante, la ausencia de evidencias claras de
manipulación antrópica o su baja proporción coin-
cide con los datos de otros sitios de la región
(Acosta, 2005; González, 2005; Escosteguy et al.,
2012; Salemme et al., 2012). Esto podría estar
relacionado con la modalidad de cocción, pues en
estos sitios del Holoceno tardío la presencia de
recipientes de cerámica permitió la cocción de los
alimentos mediante el hervido y el aprovecha-
miento no sólo de su carne, sino también de todos
los nutrientes contenidos en el caldo. Por las for-
mas de las vasijas, con bocas de gran diámetro, las
presas pequeñas como M. coypus podrían haber
entrado de forma completa o fraccionadas míni-
mamente (González de Bonaveri, 2002; Acosta,
2005; González, 2005; Escosteguy et al., 2012).

Si bien en numerosos sitios de la microrregión
se ha postulado –a partir de la representación de
partes esqueletarias– que las presas ingresaron
enteras a los campamentos, donde fueron procesa-
das para el consumo, para el caso de SR7, por el
momento, no se puede sostener el mismo postula-
do. Esta idea se fundamenta en la ausencia de
varios elementos óseos que componen diversas
regiones anatómicas, tal es el caso de las extremi-
dades inferiores (patas y manos), de la columna
vertebral y del costillar. Una posible explicación
sería un descarte diferencial de estas partes esque-
letarias. Por otro lado, los valores obtenidos para
el MAU y su estandarización, podrían estar dando
cuenta del aprovechamiento de las partes con más
carne: la extremidad superior, tanto anterior como
posterior (húmero y fémur) y la extremidad media
del miembro posterior (tibia). La presencia de
especímenes craneales, podrían ser consecuencia
del aprovechamiento de la lengua y el cerebro,
como ya fuera postulado para otros sitios (Escos-
teguy et al., 2012).

Por otro lado, la baja proporción de especíme-
nes afectados por el fuego podría explicarse en
función de esta modalidad de cocción por hervido
en lugar del asado en el caso de M. coypus. Mien-
tras que los fragmentos craneales así también
como incisivos y molares que presentan alteracio-
nes térmicas –aunque en baja frecuencia– podrían
ser resultado de otra forma de cocinar las presas:
cocción sobre brasas. Es decir, este patrón de alte-
raciones térmicas coincide en parte con lo obser-
vado en la actualidad por Henshilwood (1997), en

conjuntos etnoarqueológicos de rata-topo y por
Medina et al. (2012) en sus estudios experimenta-
les de cocción de cávidos. En ambos casos se coci-
naron las presas sobre las brasas. Aunque M. coy-
pus es una presa de mayor tamaño, no debería
descartarse esta modalidad de cocción como posi-
ble generadora de alteraciones térmicas. Al mismo
tiempo, la presencia de elementos distales termo-
alterados de las extremidades –como se registró en
lepóridos– podría reforzar esta idea de cocción por
medio del asado (Hockett & Bicho, 2000; Llove-
ras et al., 2009).

Respecto a las huellas de corte en restos de roe-
dores pequeños su identificación suele ser difícil
por su escasa longitud y profundidad (Quintana,
2005). Además el procesamiento de pequeños ver-
tebrados pocas veces requiere del empleo intensi-
vo de filos líticos, lo que puede explicar la ausen-
cia o la escasez de huellas (Stahl, 1996; González
de Bonaveri, 2002; Lloveras et al., 2009). Algunos
autores han propuesto que estos recursos de tama-
ño pequeño no presentan huellas de procesamien-
to en la proporción en que sí sucede en los anima-
les de tamaño mayor, principalmente porque
pueden eludirse ciertas etapas de procesamiento
sugeridas para esas presas (Hockett & Bicho,
2000; González de Bonaveri, 2002; González,
2005; Lloveras et al., 2009). De este modo, el pro-
cesamiento en presas pequeñas puede incluir cier-
ta variabilidad donde las acciones no están restrin-
gidas a las articulaciones ni se encuentran
condicionadas por el uso de los filos líticos (Quin-
tana, 2005). Por otra parte, entre el despiece y el
consumo pueden alternarse acciones de desarticu-
lación y descarne usando estos instrumentos líticos
(Quintana & Mazzanti, 2011). Particularmente en
el conjunto de SR7, no se registraron huellas de
procesamiento en restos de coipo, pero se propone
que la gran fragmentación de los restos y el dete-
rioro de las superficies corticales obstaculizan su
visibilidad.

El análisis tafonómico de los restos de coipo
tampoco permitió determinar ningún agente bióti-
co que lo afectara tales como carnívoros o aves
rapaces (Escosteguy, 2007). Aunque no se regis-
traron marcas de carnívoros, el dato del perfil
esqueletario debe ser tomado en cuenta con otras
líneas de indagación para determinar el posible
agente acumulador. Esto se basa en lo observado
por Álvarez et al. (2011), quienes resaltan, a través
de trabajos de tafonomía actualística, que el patrón
anatómico atribuido a consumo humano de presas
del tamaño del coipo en muchos sitios pampeanos
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se superpone con el originado por félidos como
gato montés (Leopardus geoffroyi). Por lo cual,
para sostener el ingreso antrópico de los restos de
M. coypus de SR7, se siguen diversas líneas de
evidencias: su abundancia, la presencia sus restos
afectados por el fuego, la ausencia de marcas de
roído, digestión y fracturas características genera-
das por estos carnívoros, así como la ausencia de
marcas generadas por otros agentes tafonómicos
que pudieran acumular los huesos.

En cuanto a los otros vertebrados pequeños, se
evaluaron las distintas causas de formación del
conjunto, tal como fue propuesto por los autores
ya mencionados (Andrews, 1990; Stahl, 1996,
2006; Kligmann et al., 1999; Gómez, 2000, 2005;
Quintana, 2005; González de Bonaveri, 2002,
entre otros). En el conjunto óseo de SR7, no se
registraron rastros de corrosión gástrica u otras
marcas que pudieran indicar, como posibles agen-
tes acumuladores del conjunto, a las aves rapaces
o algún otro depredador. Tampoco se hallaron res-
tos esqueletarios articulados que estuvieran dando
cuenta de una muerte natural. Finalmente, las dis-
tintas líneas de evidencias mencionadas a lo largo
del manuscrito, permitirían proponer al hombre
como principal acumulador de estos restos de
especies pequeñas.

Con respecto a las aves, se registró su aprove-
chamiento a partir de una huella de corte en un
espécimen de ave pequeña. Este dato sumado a las
fracturas transversales rectas que podrían ser pro-
ducto de la acción antrópica en un espécimen de
ave y en otro de mamífero mediano, indicaría tam-
bién un aprovechamiento de animales de menor
tamaño. Conjuntamente, las alteraciones térmicas
–que podrían haber sido ocasionadas por el hom-
bre– fueron más abundantes y afectaron a distintas
especies. La presencia de especies mayores repre-
sentadas al menos por dos individuos de venado de
las pampas (O. bezoarticus) y otros mamíferos
indeterminados con distintas evidencias de modifi-
cación antrópica (escasas fracturas, huellas de
corte y termoalteraciones), estaría indicando un
importante aporte de proteínas y de otros produc-
tos derivados. En cuanto a la alta fragmentación
del conjunto, probablemente su origen esté causa-
do por procesos postdepositacionales no antrópi-
cos que afectaron la conservación de los restos sig-
nificativamente. Tal como se introdujo al
comienzo de esta discusión, los procesos de seca e
inundación característicos de la microrregión
pudieron haber jugado un rol importante.

Finalmente, la presencia de restos de coipo, así
como también de aves y peces, sostiene el modelo
propuesto por González de Bonaveri (2002) para
esta microrregión, donde la estrategia económica
hizo énfasis en el aprovechamiento de fauna
menor vinculada con ambientes acuáticos conti-
nentales. En esta estrategia, M. coypus constituyó
un recurso fundamental conformando un aporte
esencial en la economía de los pobladores prehis-
pánicos. Mientras que los animales más grandes
como los cérvidos, pudieron complementar la
dieta y ofrecer, al igual que la fauna menor, otros
recursos secundarios (cueros, astas y huesos para
la confección de artefactos).

A escala regional, durante el Holoceno tardío,
ocurrieron cambios en la subsistencia que habrían
estado acompañados por cambios en la tecnología
y en la duración de la ocupación de los sitios o su
reutilización. Los análisis desarrollados en distin-
tos sitios de la Depresión del Salado, dan cuenta de
que los campamentos base estuvieron ubicados en
cercanías de arroyos, lagunas, cursos de agua tem-
porarios y el mismo río Salado. Los fechados obte-
nidos evidencian ocupaciones reiteradas a lo largo
del Holoceno tardío. Por otra parte, la tecnología
disponible (artefactos para la pesca, puntas de pro-
yectil líticas, bolas de boleadoras) habría permiti-
do la obtención de ciertos recursos animales
(coipo, peces, aves y cérvidos) mientras que la
manufactura local de recipientes de alfarería
habría permitido el procesamiento y almacena-
miento de una gran variedad de recursos cárnicos
y vegetales.

CONCLUSIONES

Comparativamente, en el contexto de la micro-
rregión del río Salado, se encuentran conjuntos
similares, aunque ciertas especies se registran por
primera vez en el sitio SR7. Tal es el caso del zorro
pampeano, que es el cánido de mayor tamaño del
área. Las semejanzas con otros conjuntos del área
se dan en lo relacionado con las modificaciones
culturales –tanto huellas, fracturas como termoal-
teraciones–, las cuales son escasas en restos de
fauna menor. No obstante, en base a las mismas y
al contexto de hallazgo se puede proponer el apro-
vechamiento de algunas especies de fauna menor
por parte del hombre: M. coypus, ciertos mamífe-
ros medianos y algunas aves. Tampoco se descarta
el consumo de peces. De estas presas se pudieron
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usar múltiples productos: su carne, sus huesos, sus
pieles en el caso de los mamíferos y las plumas y
huevos de las aves. El consumo de estos animales
pudo estar combinado con la explotación de espe-
cies mayores como los cérvidos.

Por lo tanto, el registro arqueofaunístico de
SR7, refuerza la hipótesis del aprovechamiento de
la diversidad de recursos animales de porte menor
que ofrecen los humedales de la Depresión del río
Salado bonaerense. En cambio, los recursos de
mayor tamaño como los cérvidos, habrían sido
objeto de un consumo secundario. En los modos
de vida de estas sociedades que se caracterizaron
por estar «…estrechamente vinculadas a priori al
ambiente de humedal» (González, 2005: 313), la
alta productividad de estos entornos y los desarro-
llos tecnológicos de este momento permitieron
poner en práctica estas estrategias económicas. En
este sentido, la explotación combinada de distintos
vertebrados de tamaños pequeño y mediano formó
parte de estrategias de diversificación e intensifi-
cación desarrolladas en las distintas áreas de la
región Pampeana durante el Holoceno tardío
(Martínez & Gutiérrez, 2004).

Estos postulados podrán ser corroborados o
contrastados a partir del análisis de los numerosos
restos faunísticos que se hallaron en los últimos
trabajos de campo realizados en el sitio SR7
durante el mes de marzo de 2014. Como agenda de
trabajo se ampliarán las prospecciones y excava-
ciones de nuevos sitios en la Depresión del río
Salado a partir de las cuales se seguirá indagando
en las estrategias económicas de las poblaciones
prehispánicas.
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